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SEMBLANZA LITERARIA DE MOSÉ IBN 'EZRA"' 
GRACIA.S a los laboriosos esfuerzos realizados hace un &iglo por me­
ritísimos, aunque exiguos, grtfpos de a•rabista& y hebraístas de distintos 
sectores en varios pa:íses, entre lo� que España oc�a prestigioso lugar, 
se han ido descorriendo paulatinamente los tupidos cendales que con el 
omino&o estigma de incultura, atraso y hasta barbarie se venía denigran­
do, desde el sa.pien tísimo Renacimiento, hace más de cua1:ro siglos, al 
mundo del arabismo y el hebraJÍ•smo medieval. En realidad la ignoraooa 
estaba en este ca&o -¿ seguirá tal vez estando?- de parte de los indocu­
mentados detra'Ctores. Podríamos aducir cuantiosos testimonios, entre los 
que se salvan -rari nantes in gurgite 'Z'ast(}L-algunos ilus tre& y clarivi­
dentes orientalistas. Por ot-ra parte, nuestro admirativo y en.trañ3Jble 
amor a l;r cultura grecorromana, objeto de no pocas y deleitables vigilias, 
creemos nos pone a cubierto de cualquier nota de .parcialidad . Todavía 
queda una labor inmensa por realizar en el nobl·e empeño de revelar y re­
valorizar e&<rs dos civilizaciones, en ·parte paralelas y concordes, pero 
también claramente distintas, con sus propios resplandores cada una, que 
alcanzaron bajo el cielo espa.ñol tan espléndida epifanía, no superarla ni 
entonce& ni después en ningún otro país por los árabes' ni por los judíos. 
Fué una verdadera- edad de oro, a cwya eclosión contribuyeron múltiples 
* Conferencia pronunciada en la Universidad de Granada, en el VIII Curso 
para �xtranjeros (1955), el I-III-s•s. 
· 
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\factores, pero que entra de llUto y con justos títulos en l�s glorias his­
panas. 
El panorama es sobre manera vasto y seductor. Situémonos en el ám­
bito hebraicoespañol y ,precisamente sobre esta excelsa atalaya de 1� ara­
besca Granada, llamada por los historiadores árabes GarMta al-yarhud. 
Granada, la ciudad de los judíos. Centremos nuestra atendón en un solo 
•personaje, dignísimo representante de esa cultura anábigo-hebraica de la 
Españ·� medieval, el granadino Masé ibn 'Ezra, aureolado con los pre­
claros títulos de poeta eximio, sabio y erudito precepti�ta en Retórica v 
Poética, crítico sesudo y magnánimo, eruditísimo literato, competente 
poliglota, y, l•o que es aun más meritorio en aquellos tiempos, hasta lin­
güista, no despreciable fi�&ofo y documentado historiador. 
Su vida, sugestivamente humana -el placer y el dolor, rosas y es¡pi­
nas, van tejiendo la unlimbre del vivir terrenal- se nos muestra feliz 
y placentera en los años juveniles, ma:lhadada, tra1bajosa y triste en la ma­
durez y ancianidad. Es hijo de una familia acaudalada y linajuda, de ran­
go señorial, con intervett1oión, a pes�r de su estirpe judaica, en la máquina 
administrativa del reino zirí, de!:lde los cercanos tiempos del glorioso 
visir de su misma raza, Semuel i<bn Na;grella, que tanto encumbro a la 
taifa �granadina. El joven Ibn 'Ezrér vese rodeado de un ambiente fami­
liar y social de refinada cultura, y va adquiriendo desde su florida ado­
lescencia sólida formación literaria y cientificcr en la!! dos ramas arábiga 
y hebraica, con fipas incrustadones helénicas y amplias perspectivas uni­
versales, que realzarán las felices disposiciones de su ingenio y numen 
poético. 
Ha tenido ·excelentes maestros en su cérsa, en su ciudad natal, la culta 
y floreciente Granada, y, ansioso de saber, ha aireado su espíritu y acre­
centado grandemente el caudal de su cultura en la famosísima Lucenér, 
al lado de ;prestigiosos maestro� de aquella rica aljama. Ha depurado su 
:sensibilidaxl artística e intervenido con gloria, présaga de felices lauros, 
en las justas y torneos litera·rios a la sazón tan en baga en los altos cen­
tros del saber y la;s letras tanto árabes como hebraicos. 
La vida le sonríe y canta con miglor plettro que ni111guno otro el di­
vino tesoro de � jll'ventUJd, las delicias del amor, la hermo�ura y las gra�­
cias femeninas, el encanto de la ami&ta·d, el vino y los banquetes, los jar­
dines en flor, el murmU!llo de las fuentes, el trinar de las aves, la agridulce 
emoción de una despedida, la ama11gura de lér separa;ción. Todo eso y más 
canta en un poema singula·r de ardua· factura, a prueba de ingeni·o y do­
minio lingüístico, El Libro del Collar, todo él en rimas homónimas, rebo-
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!>á•nte de prÍmores, níitído como Ías perías, d.iáf'ano como Ías aguas crísta­
linas de florido pensil. 
Admiremos eso•s reílejos en esta perla del Libro del Collar: 
Una linda mujer, una copa de vino, un jandín encantado, 
El trina:r de la!> aves, del ·regato el murmurio, 
Son bálsamo del que ama, canción del vagabundo, solaz del 
Son tesoro del mísero, de la salud augurio . [angustiado 
E igualmente esta deliciosa anacréóntina de su Diván: 
Quiero que me engalane un vestido de amor, 
De racimos la sang·re mi delicia será, 
De la copa los labios calmarán mis pesares, 
De mi amado el regazo mi frente acogerá, 
Sentirán nue!;tra:s allllélls en acordado son. 
No me ocultes tu!> secretos, no te alejes de mi la:do, 
Gusta el panal de mi bota, la miel' de mi corazón. 
El joven trovador, .pues tal parece ·en estas trovas el futuro poeta pe­
nitencial, es un carácter atractivo y simpátioo, tiene un a[mcJ, vibrante de 
poeta, y por lo tanto un corazón de fuego, fanta:sía creadora, gusto refi­
nado y alteza de sentimiento!>; pero tiene además y sobre todo, en aquel 
entonces, el inestimable tesoro de la: juventud, realzado por los alicientes 
de la riqueza y el bienestar. Sabe poetizar todos lo!> temas. de la inspira·· 
ción profana, y tiene asimismo un hondo sedimento religioso, que pone 
límites a las audacias del pensamiento, refrena las ¡procacidades del len­
guaje y embrida !os arrebatos de la pasión. Esa •religiosidad, un tanto . 
soterrada en los años mozos, aHorará en el declive de su edad má.dura, vi­
vificada por las tribulaciones, le hará ane.pentirse sinceramente de sus 
delicta inventutis y hará de un poeta horacia:no el cantor penitencial por 
excelencia de la: Sinagoga. 
Encierra una gran bondad natural; por eso niega su musa a los dic­
terios de .Ja poesía satírica o burlesca, y mantiene a raya sus pa·!>iones iras­
cibles, lo cual le constituye en honrosa excepci-ón dentro del get��US irrita­
bite vatum, a diferencia del gigante de la poesía hebraicoespañola, lbn 
Gabirol, tan admirado de nuestro lbn 'Ezra. Ambas cualidádes le apar­
tan asimi�mo de la�s virulentas diatribas a la sazón en uso entre .poetas y 
escritores. En div>ersos pasajes de su libro de Poética a:firmará paladina-
mértte que aborrece cÍiahó género poétíro, tatt cuúivado, por otrá párÚ�, 
por famosísimo& ingenios de la literatura univers:a'l. 
Dotes tan excelentes, su in.dole jovial y expansiva, su holgada posi­
ción económica, su generosidad y e&plendidez, hadan de nuestro poeta 
un magnifico cama:rad<r y le granjearon numerosos a.migos, en tanto que 
su vasta cultura arábigo-hebraica, su exquisito gusto y &u inagotabl"e vena 
poética le constituían en maestro de poetas, y su alto valimiento en mece­
na-s de e!lcritores. ·Tuvo, pues, muohcis amigos, "porque puso su ,gloria en 
buscarlos", como él dice, y aun es de suponer se le brindaran a porfía. 
Gran poeta y profundo conocedor del cora�ón humano fué el que dijo 
Donec eris felix multw numerabis amiros, 
y lo mismo que él nuestro Ibn 'Ezra comprobó que en el tiempo de la 
desgraóa emprenden l<r desbandada : 
T empara: si fuerint nubila, solus eris. 
Con todo, su e�píritu n01ble y elevado le impulsa·ba a rodearse de los 
más &electos. Mención de honor entre todos merece Yehudá ha-Leví, el 
cual aceptando la fina invitación de Ihn 'Ezra, poeo ant�s de la ocU¡pación 
de Granada por los almorálvides, pasó una temporada en· su grata com­
pañía, beneficiándose d·e su eJ{¡quisito gusto artí&tico y gran erudición. La 
g.ratitud y amistad del eximio cantor de lé!!s Siónidas jamás se empañó: 
también él era un espíritu noble y delicado ; y al morir nue&tro poeta de­
dioole H<r-Leví una sentida elegía, en la cual deplora las desgra·cias sobre­
venidas a la ilustre familia de los Ibn 'Ez·ra. 
Difkil es que nadie &e vea totaJ.inente libre de enemigos, a pesar de su 
alteza de miras y rectitud, y así nos dice Ibn 'Ezra: " A veces me en­
cuentro t<rmbién con enemigos, pue& no es po·sihle que �os hombres eon­
vengan en todo unos con otros. Dios mismo no se libr.-r de la maledicen­
cia". Véa&e con qué ma;gnanimida<:Llos disculpa; y es en verdad sorpren­
dente que u!l poeta que vivió casi siempre entre .pOetas, en quienes, según 
afirmó uno de ellos, Víctor Hugo, -y lo mismo cabría afirmar de los 
artist<rs en general- de diez parte& las nueve son vanidad, pudiera decir : 
"Por gra;cia de Dios; nadie envidió mi gloria , ni yo envidio la de nadie" 
N otario es que la envidia y su atrabiliaria cohorte van siempre tras el ca­
rro de la va-nidad. 
Nuestro noble y egregio poeta ti ·e.ne '1 un corazón a la ruindad ajeno", 
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'} poi' eso ie ref.mgrtá el, rastrero �erviÍismo de • tos póclas nteru:Ú'-eantés, ai 
par que le ind¡gna también la mezquindad de los seudo-mecen.rs. "Para 
lograr un nombre famoso --dice- los ricos habrían de ser generoso& con 
los poetas. Pero el poeta busque ante todo el ser poeta, no la generosidad 
del rico; no &ea comerciante de versos. Es signo de tiempos desastrados 
el comerciél'r con la poesía". Por esta razón lo que más angustiará su no­
ble corazón en los días de la desgracia y el destierro .!>erá pulsar forzada­
mente alguna vez las cuerdas del pa:negí:rico en S'U gloriosa lira. 
* * • 
Todo lo que en et arte, las letras y la filOSOifí;r no lleve la impronta 
griega o de alguna manera no hayan besado los raros amorosos de la cul­
tura helénica suele parecer a los occident:rles que es de mérito inferior o 
defi'Ciente. Demos de lado, por un momento, a la refutación de este craso 
error y de tan menguado críterio. Pero aun suponiendo que fuera ver­
da,d, y rindiéndonos por un momento a esa &oberana hegemonía de la: be­
lla Hé:ada, debemos constatar la: amplia cultura griega de nuestro Mo!.é 
ibn 'Ezra. Pa:ra nadie es un secreto que los árabes dieron a conocer pri­
meramente a las naciones cristianas del Medievo los tesoros de la filoso­
fía y la ciencia griegas varios &iglos antes de que alborease el Renaci­
miento clásico. 
El ma•estro de Ibn 'Ezra en la Academia de Lucena, Ishaq ilbn Gay­
yat, peritísimo en el saber !bíblico y talmúdico, piélago del saber, en fra�e 
de 5U diS.Cípulo, conocía la lengua y los escritores griegos, y supo for­
marle e informarle, sin mengua de su amor a la cultura arálbi:ga y he­
bra.ica, en l:rs sólidas y luminosas directrices del pensamiento griego. El 
historiador judío medieval' Abraham ben Da:vid, en su Libro de la Tra­
dición, llama a nu.estro autor "gran maestro en la Ley y en la ciencia 
griega". La lucidez de su mente quizá deba algo y aun rnudlo a ese estra­
to helénico, y de sus obras en ¡prosa fluyen largamente las mielles áticas, 
profusión de citas, sentencias y ejemplos de los escritores grit1go�, y et 
hálito &util y encantador de· aquella patria incomparable de la. filosofía y 
de la:s artes. 
N o es segu�o, sin embargo, que nuestro poeta conociera directamen­
te, o al menos dominara, la lengua griega. Con todo, el .entusia&mo eon 
que pregona sus excelencias, aunque sea aduciendo testimonios ajeno!>, 
uno de Galeno y otro de Al-Ráxi, la inflU:encilr de su citado maestro, el 
an!>ia de saber que acuciaba a tan destacado discípulo, y la cultura griega 
que resplandece en sus escritos, aparte de su interés general por los estu-
&íos lingüi�tícos, pa'tecen ín&car que poséta algo más que una notícía 
superficial o e�rádica. El, tan amante de su lengua nativa el ára'be y de 
la lengua santa, de sus mayores, no teme estampar las �iguientes pa­
labr;rs: 
"El salbio Galeno asegura que la lengua griega es la má� dulce 
y elocuente, la más apropiada para el habla humana y lét más ade­
cuada para los filósofos. Las lenguas de lo& demás pueblos se ¡>á­
recen a los gruñidos de lGs ceroos y al croa-r de las rana&. Se re­
sienten todas ellas de gran pesadez y dificultad en la ex¡presión. Al­
Razi sigue a Galeno en e&te respecto y expone sus ideas a'l fin de un 
libro suyo. " 
Semejantes elogios tributa a la ciencia griega, que, si no en los tex 
to!:i ori,ginaJes, conoció sin dudét a través de las traducciones árabes que 
ya circulaban de!Kle los si,glos VIII y IX. 
"Este pueblo -dice-- se OCUípÓ de modo prodigioso en todas 
Ja,s ramas del !)aber, y en la filosofía, e investigó las teorías cientí­
ficas... Produjo mUCihas obras de ciencia y de filosofía, hasta: el 
punto de que Ja ¡palabra Filosofía viene a ser sinónimo de ciencia 
griega." 1 
De un pa&aje de su P,oética se deduce conocía la lengua latina, y no 
faltan modernos investigadores de su vida y su obra que lo afirman ta­
xativamente. H(l)sta es posible estudiara ltlgunos comentario& cristianos 
sobre la Biblia. También podría espigarse, con oJo atento, en sus e!>Critos 
abguna rderencia o pensamientos tomados de autores latinos, &ingular­
mente de los prec�tistas, tales como Horacio y Quintiliano; en todo caso 
&ería altamente instructivo un cotejo entre las doctrinas y enS'eñanzas de 
estos y otros m<l!estros y la·s del preceptista hebreo. A veces son coinci­
dendas, ante las cuales es lícito por lo menos señalar una posible influen­
cia consciente o inconsciente; por ejempltl, cuando recomienda la claridad 
y la sencillez fraseo lógica diciendo: " Huye de la oscuridad y ten te lejos 
de la& fmses huecas". Quién no recuerda el precepto horaciano : 
N0tn fumum ex fulgore, sed ex fumo dare lucem 
c.ogi.tat. (Bp. ad Pis. v. 1'43-144). 
(No de luz humo, 
SinO' del hurno resplandores saca). 
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Y este otro: 
Proicit ampullas et sesquipedalia verba (Ibíd.. v. 9(5). 
(Sin ampulosidald ni voces huecas). 
' 1 
Del todo grecorromano y clá�ico es el concepto de que el escritor ha 
de ser hombre de bien ; como igualmente que el poeta, vates, tiene algo 
de ser sobrenatural -"quid divinum", "est deus in nobis"-, y por eso 
no duda lbn 'Ezra en llamarle ncibí, "¡profeta", apoyándose, quizá algo 
artificiosamente en el mismo texto bÍiblico. 
Mas por g•rande que sea su admira'Ción hada la lengua y la cultura 
griega y la!> influencias clásicas que en su pensamiento puedan advertir­
se, no siente el menor de&vío respecto a la civilización árabe, de la cual es 
heredero, �omo tampoco del hebraísmo, en toda su complejidad, del cual 
es hijo, antes bien encuentra manera de compaginar esa& tres mundos 
tan distintos, que en él vemos fusionados formando arm:onoso 'con­
junto. También aquí se .pone de manifie&to el a1ma generosa y acogedora 
de lbn 'Ezra, opuesta a cua!lquier clase de exclusivismos; lo mismo en 
las personas que en las ideas y l<ns cosas siempre tiende a. lo bueno, a todo 
lo excelente, venga de donde vi�iere. 
Proclama paladinamente la su¡perioridad de los árabes en la esfera 
poética, a•firmando, con evidente ex:rgeración, fruto de su entusiasmo y 
de la opinión de los mi�mos escritores árabes, que "la• poesía es natural a 
los árabes y artificial entre los otro pueblos" (Cuestión III de la Poéti­
ca), y defiende su tesis oon varias y peregrinas ra:zones. 
Pero aunque ha prodigado férvicLa:s y sinceras alabanzas al griego 
y al árabe, aún le quedan ardorosos encomios ¡para la lengua bíblica, de 
ancestrales resonancias en su corazón de hebreo y de poeta. Reconoce 
honradamente que el idioma hebreo de su época no puede competir con 
el árabe en primera línea, pues "por haber deja'<io de emp�earse ha des­
aparecido de él �u hermosura y es tenido en menos por su sobriedad y es­
caso vücabulario". "No en todo podemos imitar •la literatura á;rabe", dice 
en otro lugar. Sin embargo, a: modo de colofón en su exposición de las 
figuras retóricas, cuajada de ejemplos estritur.ísticos, agrega: "Aunque 
en nuestro>s Libros sagra·dos falven alguna!i de las reglas de los poetas 
árabes, no obsta:nte <�Jilí encontramos indicaciones suficientes, que refle­
jan la mayoría de las mismas". 
lbn 'Ezra, al igual que Ihn Gahirol y Yehudá ha-Leví, se lamentan 
del aibandono en que yace la lengua· de sus mayores, causa principal de 
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qiie fÍo ostente ia eÍastiddad·, riqueza y galanuras d.e ,fa Íeriguá irabe -Íct 
lengua se hace y se perfecciona con el uso-; pero ellos mismos, que por 
e�a ra:ron prefieren escribir en árabe sus obras en prosa, acr:ecentaron 
con sus maravillosas creaciones las posibilidades y abrillantaron los pri­
mores del viejo idioma híhlico, que de!>pués enriquecería y moLdearía há­
bilmente la pléyade gloriosa <!e trarluctores aráhigo ... hebraicos, a partir 
del granadino lbn Ti.�bón. 
El corazón de todo poeta digno de este nombre es un 'arpa que vibra 
a todos los vientos, cristallumino� que refleja todos los estados de áni­
mo, serenos y apacibles, agita!dos y turbulentos, alegres o. trbtes. Singu­
larmente el poeta lírico -"Y tal fué Ibn 'Ezra en grado sumo-- es una 
voz armoniosa que canta y cuenta su vida al &on de las melodías de su 
lira. La juventud y la .belleza., dulces alicentes del amor sensual, son efí­
meras y pronto se marclüta•n, como la flor del �o, sobre todo cuando 
!>opla sobre ella el e9píritu del Señor. Las tribulaciones y las penas agos­
taron el alma de nuestro poeta, y a.l recordar sus poesías amorosaos de an­
taño, siente a•rrepentimiento y pide ¡perdón a Dios. Prueba de que su con­
trición e& sincera y profunda, no una veleidad momentánea, es la nueva 
trayectoria de su musa, que en la segunda época de su vida se torna más 
y más religiosa y austeramente penitencial. 
El sentimiento religioso, sobre todo en un pueblo como el hebreo, tie­
ne hondao raigambre, y por lo tanto la poesía religiosa suscita un interés 
infinitamente mayor en el alma atormentada de Israel que aquella otra 
que canta, aunque lo ha¡ga con gracia: e ingenio, los fugaces devaneos del 
amor y la alegría �icúrea del vivir. Por e&o las �esías sagradas de 
nuestro vate, coopio5alS y henchidas de sincero sentimiento, son las q¡ue le 
exaltaron a mayor al<t:ura. En las penitenciales ( selihot) de variados ma­
tices y múltiple estructura, es donde a·lcanza mayor perfección que cua:l­
quier otro poeta religioso. La Sinagoga incluyó muchas de ellas en los 
ri-tuales litúrgicos, sobre todo en el sefardí. Aun entre sus poesías no es­
tictamente sagrada:s figuran no pocas de acendrado sentimiento religioso; 
entre ellas hay una, digna de particular mención, por ser una imitación 
---inferior al modelo, como los intento& de otros poetas, a. pesar de sus 
bellezas de fondo y forma� del grandioso poema filosófico-religioso de 
Selomó ibn Ga;birol, la Corona real. 
M1editernos esta estrofa de un himno en tercetos, con e!.tribillo, pará 
el Yom Kippur, "Día del perdón", llena de profunda humildad, des.Pe:go 
del mundo y es.'Píritu de oración, que refleja perfectamente el a:lma con­
trita del poeta. 
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Alma pura, aherrojada deÍ cuerpo eri ia prisibrt, 
Piensa que est:e mundo es pa·sajera mansión, 
De�ierta eri la tempran.:r vigilia a la oración, 
"Levántate y de noche salm®ia al Creador" : 
En las obras de lb.n 'Ezra campea tin dominio dcl léxico hebreO' y 
un conocimiento del texto bíblico, como el de los mejores exégetas judai­
cos, verdaderamente a�ombroso, patente éste último sobre todo en sus 
poesí.rs religiosas. No solamente inserta versículos enteros o frru.es bí­
blicas como e;.tribillo en sus composiciones, sino que oon frecuencia éstas 
aparecen esmaltadas de :pensamientos netamente bíblicos o re�ferencias 
que solamente un profundo conocedor del sagrado texto puede captar y 
aprecia-r en todos sus matices y polícroma variedad: es una espléndida 
vedrería de altísunos valores. 
La metáfo-ra, perla de la poesia en todos los tiempos, es el ornato pre­
ferente de la poeSía ár·.:rbe. N u estro vate, saturado como estaba de las 
esencias que de ésta se exhalan, prodiga largamente las más variadas y 
.:rudaces, ejercitando a veces -como ocurre en los poetas árabes--la pers­
picacia y agilidad mtntal del lecto·r. La poesía modernista que tanto usa 
y abusa de este recurso ornamental del lenguaje, quizá el de menos quila­
tes, tendría mucho que admirar y aprender en el jardín florido de las 
metáforas de J,bn 'Ez·ra. 
Sin sentimient.o humano, familiar, amoroso, patriótico, cósmico, re­
lígioso, de cualquier orden que sea, pero sienwre elevado, puro, exquisito, 
no puede ha�ber verdadera paesía. Este es uno de los méritos relevante&' 
de nuestro poeta, que sUlpú arrancar del salterio decacordo de su alma sen­
timental y apasionada toda una gama abigarralda de exquisitos senti­
mientos. 
La per·fecta adecuación entre fondo y fortna es uno d e  los requisitos 
en todo gran poeta, lo que d.:r valor clásico a su obra. lbn 'Ezra COlll!Pite 
en este aspecto con Yehudá ha-Leví. "Una gracia y e51pecial congruencia 
entre fondo y forma .--dice el P'rof. Millá!r- rige su estilo y lo unge de 
una belleza, si no magní·fi.ca y sublime, sí suave y dul-ce como una desti­
lación de bálsamos". ·En cuanto a la pericia con que domina el idioma 
y sus infinitos recurso!)· no tiene rival, y en la técnica literaria es un maes­
tro consumado. Ninguno cumplió mejor que él lo que aconsejaba en su 
Poética: para ser excelente poeta, aparte del presupuesto numen e inspi­
mción, "que no adviene al alma,sino que está en ella por naturn,leza" 
--.nascímtur poetae-, se necesita dominio perfecto de la Gramática, es 
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dedr del idíoma en todos sus aspedtos, de fa Músíca, hermana y servidora 
de la Poe:.ía, que endulza las palcrbras, mati.za las ideas y colorea los sen­
timientos, y de la Métrica, que él llama "balanza de la poesía" y "escala 
por la que es menester trepar ¡pa:ra lograr el lenguaje poético". 
Dieciocho son los metros diferentes usados .por Mo:..é irbn 'Bzra en su 
Diván profano y el Sefer ha-' Anaq -pooos menos que Horacio, que 
versificó en veinticuatro-. En las cot11;posiciones religio¡,as, completa­
mente saturadas del espíritu de la !POesía bírblica, a·un:que no acertó a adi­
vinar el ritmo acentual que es el alma de su métrica, y que hada tantos 
siglos se había perdido, pues hasta los Ma�oretas lo ignoraban, sin em­
bargo, a fuer de poeta nato y peritÍJSimo maestro, se acomoda instintiva­
mente a ese ritmo, que ribetea y ornamenta con los subsidios medieval-es 
de la rima, e�tribillos y estrofismos. Por eso dicen los investigad.or.es y 
críticos que tales composiciones suelen ser amétricas, es decir que no se 
ajustan a los molde:; del sistema cuantitativo peculiar de l� métrica árabe 
y artificiosamente adoptarlo en Ia hebrea medieval. 
* * * 
Un poeta integral, escriba lo que escriba, siempre seguirá siendo poe­
ta; tal ocurre en las obrcrs en prosa de nuestro I.bn 'Ezra, sobre todo en 
el Libro de la discusión y el coloquio, cuyo contenido, por otra parte, se 
de�arrolla en los rutilantes y amenos pensiles de la poesía. Fue poeta y 
maestro de poetas, no ya solamente de su ¡generación, sino de varias y 
podría sel.iio en aLgún- grado de los de todos los tiempos. Su libro es un 
doctrinal poético lleno �e sensatez y buen gusto, cualidades primordiales 
en toda: obra didáctica·. Muchos de �us preceptos y reglas, ya procedan 
de la P!oética de Aristóteles, en 'que �e inspira largamente, ya de otras 
fuentes, o bien de la :propia experiencia y saber del autor, son de los que 
jamás pre�ribirán mientras exista el buen gusto literario y se rinda culto 
a lcr auténtica belleza poética. Leyendo sus enseñanzas y sentencias, a tra­
VIés de las voces irisada:; de los preceptistas y poetas árabes, elegantes co­
mo oropéndolas, se percibe a cada .paso la voz solemne y profunda de 
Aristlóteles, también la de su mae�t·ro el divino Platón; y a'l.ln a veces pa­
rece sentirse el tono sUJgestivo del refinado poeta de Venusa o del sesudo 
Quintiíiano, o induso la dicción clli!>peante del académico Boileau o el 
magisterio de los pc·srt:eriores preceptistas hispanos. Es como una sinfonícr 
didáctica, den�a y evocadora. 
Pero el libro de Poética hebrea no es solamente una. preceptiva ni una 
antología de frases y versos memorabies: es también historia. d� los poe� 
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tas y otros escritores hipa.no-judíos, desde que alboreó el Hora:imiento 
de las letras hebraicas en la Península bajo los auspicios de Hasday ben 
Saprut, el culto y poderoso ministro de Atbderrahmán III, fundador dd 
Califato, hasta la época misma del autor, es decir, algo menos de dos 
&iglos. La generosidad de ánimo de Ibn 'Ezra, no satisfeolia con su ma­
gisterio sobre Jos coetáneos y futuros poetas, quiso salvar del olvido e 
insertar en los anales de la· inmortalidad a todo� los varones conspicuos 
que habían descollado en el cultivo de la poesía hebraica y de la mano 
de éstos a algunos otros escritores, "recordando sobriamente los autor·e� 
que llegaron a los altos estadio�, sin hablar de aquellos otros, contem¡po­
ráneos suyos, que no pudieron alcanzar ilustre ¡prestigio" 1• Con ese cri­
terio selectivo nos pre&enta una falange numerosÍ'Sima de poetas, muohos 
de ellos solamente por él perpetuados y otros ensalzados en su memoria; 
el servicio rendido por Ihn 'Ezra a las letras hebraicas con esa reseña 
histórica es verdaderamente digno de gratitud. 
Pero no se limitó a:l campo de la poesia, hacia el cual sentía preferen­
temente inclinación, en su afán de honrar la memoria de l·os grande& 
hombres, y compuso otro libro, cuyo contenido exacto no conocemos, y 
<;ue él mismo menciona: el Tratado de los hombres ilustres en las letras 
.Y la nobleza. 
Tal admiración y aprecio sintió lbn 'Ezra hacia la filosofía que, a 
pesar del entraña:ble amor que ahriga hacia la poesía, sol esplendoroso en 
el oriente, mediodía y oca&o de su vida, -y de ello ha<ce reiteradas pro­
testas-, estampa esta valiente confesión, que parece más pmpia de Pla­
tón al abandonar en su juventud los lauros poéticos por la wmbra del 
Jardín de Aca"demo: "Después de esto abandoné y dejé la poesía como el 
ciervo a:bandona la sombra, ¡porque deseaba con&umar los días de mi vida 
en cosas más convenientes". Bien es verdad que añade -y si él no lo 
dijera, lo adivinaríamos.- "con todo, no dejé ¡por completo de escribir 
poesía:s cuando lo rdquería la necesidad". Esa irrolinación a la filosofía se 
polarizó en la composición de un libro poéticamente titulado Jardín sobre 
el sentido metafórico y el propio, e irradia en las páginas de su Libro de 
Poética, el último proibaoblemente que salió de su pluma. 
* * * 
Aun hay otro aspecto en M osé Ibn 'Ezra digno de 'la ma')"or aten­
ción, y es su labor de exegeta bíblico. La Biblia es la llama que ilumina 
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y caldea toda la vida de Israel, sin ja:más ext ingu irse y fuente principal 
de inspiración de sus má;s t>gregios vates a travé� de todos los - siglos. Es 
también un i mán que atrae irresistiblemente; por eso los ingenios má!>' 
preclaros del jooaí1smo -al igual que en el cristianismo- se han a'Cer­
cado a la Biblia con ojos ávido� y mente ansiosa de penetrar en sus excel­
sos miste rios. Su l(l¡bor exegética ha cristalizado en infinitos comentarios 
que forman una inme nsa Paltrologí a judaica, si es 1ícito el parang6n con 
la Patrología cristwna, grieg a y lattina, ya que en �trella como en ésta, 
aunque desde el punto de vista diferentes, pero con múltiples coinciden:­
das esenciales, se pretende. la elucidación de la Pcr1abra de Dios. 
Pero Mosé ibn 'Ezra se distingue entre todos lo¡, exegetas meclieva­
les y aun modernos de su estirpe, y podr íamos añadir también de los cris­
tianos, en que fija su atención en lo8 valores estético-literarios, cuantio­
simos e insupercrbles, que encierr an los Libros sagrados, sobr e todo en !:>U 
texto original hebraico. 
Es, por lo tanto, el i niciador del método estético, alabado y preconi­
zado por algunos, pero apenas seguido hasta hoy: es un campo virgen, lle­
no de pr�mores y ·bell:ezas, que en nada ceden, no ya ante los poetas ára­
bes, sino inclu.so ante los más eminentes poetas de la antigüedad clásica, 
considerados por los destonoced ores de la Bibl ia, com o arquetipos del bien 
decir. Y no h;rblamos de los menos antiguo!>, porque a la Biblia "han id o 
a beber su divina in�iración todos los gran des poetaJS de las regiones oc­
cidenta les del mundo" (Donoso Cortés) . Los numerosos ejemplos escri­
turísticos, debidamente orden:rdos y sistema tizados , que Ibn 'Ezra aduce 
en su Poética hebrea son en realidad un estt11pendo muestrario de las be­
lleza:!; literarias de la Biblia. 
El sentido nadonal, tan patente en toda la literatura bilb1ica del An­
tiguo Testamento, sin mengua de su trascendencia ecuménica, se perpe­
túa en la postbiblica a través de los s ig los, hasta de&embocar en el mo­
derno sionismo, cuya as ombrosa coronación ha sido la restaura'Ción de 
la nacionalidad hebrea en la Tierra de Isi: aetl. En cada ,poeta o escritor 
presenta peculiar-es facetas a tenor de su psicología y dote¡, personales. 
En las obras de nuestro lhn 'Ezra es bien notorio, no con la exaltada ve­
hemencia del cantor de ta:s Siünidas, sino más bien con la mes ura clásica 
y noble dignidad que es gala de este eximio escr itor . Sus poesías son un 
monumento imperecedero, aere perennius, de la lengua hebraica, cuya 
po&tergación milenaria como lengua hablada vivamente deplora, y cuya 
rehabilitación proolama' e intenta en su libro de Retórica y Poética. La 
reseña de los ínclitos poet:rs, así como su historia, no conservada, <:h: lo� 
rtstantes hombres ilu&tres muestra bien a las daras sus entusiasmos y íer­
voreos hacia los egregios personajes de su estirpe. Es como un tardío apén­
dice al panegírico de "los varones gloriosos, que vivieron en el curso de 
las edades", que cierrra magistra1mente el Eclesiástico, el libro de la Sa­
biduría de Ben Sirá. 
En Mosé ibn ' Ezra convergen, como en. un centro luminoso, los &abe· 
res de varios mundos de la cultura.: el árabe, el hebreo, el giego y aun el 
latino ; es un espíritu multiforme, rico en matices y lleno de atractivo, 
como hombre y como ingenio. Es un clásico entre lo� orientales - en el 
orden de la cultura-, y un oriental cien por cien entre los clásicos; 
¿Cómo ha sido juzgado este grandísimo poeta, historia<ior y filósofo 
por 1os crítico� de todos los tiempos? H. Brodly, el más experto conocedor 
de ter vida y de las obra& de Ibn 'Ezra escrihía en 19314: "Con excepción 
de la primera y de la última -la de AI•Harizí y la de Hatper.....,..., las críti­
cas de &us escritos, principalmente los poéticos, pueden darse de · lado. Por 
lo general son inadecuadas o extravagantes. Cuando no son mera repeti­
ción de otra'S, &uelen basarse en unos cuantos poemas seleccionados con­
í orme a criterios distintos del estético". 
El famoso Selomó al-Harizí, último gran prosista hebreo de 1os si­
glos medievales, traductor de las Maqamas árabes de Al-Ha'ri.rí e imita­
dor suyo en su obra original hebraica el Tahkemoní, enjukia así a nues­
tro escritor: "No hay poe&�ías tan depuradas como las de Mosé ibn 
'Ezra"; y haciendo un juego de palabras, intra-duóble, con el nombre 
del poeta y el participio hebreo del ver.bo que sigue, a.grega-: "M<J'sé 
i'bn 'Ez•ra saca perlas de entre lüs ·más ,bellos pensamientos. La poesía 
que compuso para los tathnunim 2 nocturnos es capaz de hacer habla-r a 
los labios de los que duermen. También compu�o un séder 3 para el día de 
Kippur 4, cuyas palabras son más preciosas que un objeto de oro puro". 
Haciéndose eco el Prof. MiUás (Bol. Acaá. Esp. Jun. 1930, p. 423 
y ss.) , de añejas apreciaciones y recogiendo la: rectifica:cióin de Bension 
Halper, y otros autores de nuestros días, decía b siguiente : "Se recono­
cía su gran fecundid.:tod poética ... , la brillantez de su ingenio, la mae&tría 
insuperable con que manejaba la lengua hebrea•; pero también se le acu-
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saba de aJfectación y artificio. Sin embargo, cr· los ojos de la crítica de 
nuestros día& ha ganado muy mucho la valoración poética de nuestro 
.Albenexra. Probablemente el más ahincado estudio de .sus coleceiones poé­
ticas ha reivindicado para nuestro autor las dotes de una gran originali­
dad e inspiración, de una ternura y profundida•d de sentimiento que hasta 
ahora se le neg�ba. Seguramenté los artificios de composición y métrica 
de que se valió Abenezra habían dificultado lcr plena compren&ión de sus 
&tes poéticas".  En esos y otros juicios 'laudatorios abunda asimismo el 
mi�o investigador de las letras h-ebreas en su obra posterior La poesía 
sagrada hebraicoespañola 11• 
Es frecuente citar a MO'Sé ibn ' Ezra el lado de otros dos grandes poe­
tas hebraicoespañüles, Selomó ibn Gabirol y Y ehudá...;ha..;Leví, pero reba­
jándole casi siempre <r un plano algo inferior. Sin embargo, máiS ju&.tü 
quizá que empeñarse en comparaciones, con frecuencia improcedentes y 
desacertada:S por lo heterogeneo de las mismas, sería en este ca� recono­
cer sencillamente, con Heine, a Mosé i;bn E:tra como uno de los t-res as­
tros de primera magnitud en el firmamento de la poesía helbraicoespañO'la, 
junto con los dos mencionaaos. Hoy ;procede añadir en esa con&telación 
una cuarta estrella, S'emuel ha-Naguid (Ibn Nagrella), "primero en el 
orden cronolóigioo, y también en la maestría técnica y poder cre�dor", 
según Brody. 
Los elagios otorgados a nuestro lbn 'Ezra &on de alta calidad. Um-
5· Otro investigador de las letras dlebraicoestpañola5, •Prof. Dkz Maclto, es­
pecializado en el estudio de M osé ibn 'Ezra. y autor de un ipUloro y concienzudo 
librito, Masé ibn· 'Ezra, como .poeta y preceptista (1953, vot V de la Biblioteca 
hebraicoospañola, Inst. "Arias Montano", C. S. I. C) formula el siguiente juicio, 
que se nos figura, en parte al menos, excesivamente severo : 
"Sus composiciones contienen versos muy bellos, pero es difícil hallar una 
perfecta desde el prindpio hasta el fin. Sus ¡poesías religiosas adolecen de falta 
de var iedad . Viendo unas pocas, se han visto todas. Pero estos y otras defectos 
no le arrebataron la inmortalidad poética. Ibn 'Ezra fué y segruiiTá siendo uno 
de los tres mayores poetas de la lírica 'hebraica, junto con Ibn Gahirol 'Y Yehudá 
ha-Leví, aunqUe sin llegar a la talla de esos dos gigantes del estro poético" (p. 90). 
El concepto de "perfección" es bastante vago y ;relativo. ¿ A  qué poeta o com­
posición podría aq>licaTse en toda línea ? La �ensurada. "falta de variedad" podría 
di scutirse ; pero, admitido que aJSÍ sea, ¿ no podría criticarse idéntico defecto a los 
mismos poetas gr.iegos y aun a los bí-bliCO!> ? 
En la última ·parte de su juicio sigue a Menéndez Pelayo, que conceptúa a 
nuestro poeta como "uno de Ios mayoreSI líricos de la escuela judaico-española, 
después de Ga:biwl y Judá Levita" (Hist. Ideas. Est. '1, p. 361, edic. I94Q). 
berto Cassuto, tra'S de ponderar la límpida frescura y elegante a-rmonía 
de sus versos, no <luda en reconocerle como " uno de los ¡primerísimos, o 
tal vez el primero �bsolutarnente, de los po·etas hebreos de Ia Edad 
Media".  En efecto, por su dominio de la técnica y riqueza de ornatos li­
tera·rios se le ha llamado " el poeta de los poetas".  
Al ca,bo de  nueve siglos, su poesía conserva la  lozanía de Jos pensiles 
ará:bi1go-he1braicos de la antigua Sefarad, y la unción de un fervor reli:gio­
so que desde el fondo del alma sube hasta e1 cielo como nube de incienso. 
En su libro de Poética hallarán todavía los amantes del buen gusto lite­
ra:rio y cuantos sueñan con "el n01ble lauro de 1a eterna fama " por los 
arduos caminos �e la más espiritual entre las bella·s artes, así como Ios 
escritore:1 en general y hasta los traductores -que bien lo necesital1t­
principios eterno� y normas indeClinables en el art·e del bien decir, reflejo 
del bien pensar. 
Por la amplitud y valor relevantes de sus actividades en el campo de 
las letras, la crítica, la filosofía y la historia es la figura más completa, en 
el orden estrictamente literario, de toda la grandiosa literatura hebraico­
española, que es tanto como decir de la Edad Media occidental, y no va­
cilaníamos en proclamarle como el má:s grande literato del hebra:ísmo me­
dieval. 
David Gonza�o M aeso 
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